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LA ENORME ZANJA AL EMPEZARSE LOS ESCALONES Y PA- KEDES LATERALES, EN PRIMER TERMINO LOS ROLLETES 


DONDE CORRE EL PONKTON DE ENTR ADA 


e —h 


.. 
no y medio — casi día por día 


iba corrido desde la fecha en que un 
vapor de bandera uruguaya, el “Cha- 
rrúa”, al mando del capitán Bartolo- 
mé PBossi estrenara extraoficialmente 
el Dique Maud, en la costa sur de 
Montevideo, cuando el 15 de Julio de 
1874, en el estremo sud-oeste de la 
bahía, las piedras amarillentas de 
Punta de Lobos, en la costa del Cerro, 
comenzaban a resquebrarse bajo el 
acero que las mordía implacable a fin 
de labrar en su seno un nuevo diane 
de carena, en proporciones inusitadas 
para la época. 

Un dique seco de las dimensiones 
que el proyecto del ingeniero Guiller- 
mo Enrique Cock, del Instituto de In- 
genieros Civiles de Londres, asigna- 
ba a la obra en principio, vale decir 
137,16 metros, no existía en toda la 
costa atlántica americana, sin excluir 
las Antillas, desde luego, comenzando 
en la península de Florida y finali- 
zando en el cabo de Hornos. 

Comparado con el dique Mauá, — 
proyecto y dirección del ingeniero 
Cock asimismo, — el dique del Cerro 
lo doblaba con 50 pies de ventaja. 

El Mauá, en su largo original media 
efectivamente 200 pies de largo, con. 
tra 450 asignados al otro. 

La profundidad máxima de uno era 
de 17 pies, la del otro 24. 


+ 

Después de un lustro de trabajo no 
abandonado por un instante la enor- 
me zanja quedó convertida en un di- 
que apto para recibir los más grandes 
navios que surcaban entonces los ma 
res del mundo. l 
, Orientado de este a oeste y dividido 
en dos secciones pasibles de indepen- 
dizarse a fin de permitir la carena de 


JAIME CIBILS 


J4VAN D, JACKSON 


embarcaciones a la vez, las medidas del dique Cibils- 
eron las siguientes: 

Largo de la primera sección, 195 pies, equivalentes a 

¿45 metros. 

Largo de lo segunda sección, 225 pies, equivalentes a 

1% metros. Largo total, 450 pies o sean 137.16 metros. 

Ancho entre pilares de entrada, 55 pies, igual a 16.76 

'wÑ. Ancho entre pilares le entrada en el fondo, 45 

ys decir, 13.72 metros, 

Profundidad máxima del agua ¿n marea alta, 24 pies, o 
7.32 metros; mínima en la baja, 14 pies, equivalentes 

4.27 metros, 

El 17 de Octubre de 1879, la formidable puerta de hie- 

ro, traida en piezas de Inglaterra y accionada por una 

máquina de vapor, cerróse tras de la popa de la barca ita- 

Mana “Seconda Vita”, 

Dos bombas gemelas, achicando a razón de 27 tonela- 
Mus de uguo por minuto, dejaron el dique en seco en 6 

1 

Pe prineipal de lan obra emprendida entraba en servicio 

Eespués de haber insumido en suma global un millón de 

pesos oro. 

De lo restante el porvenir decidirá... 

Y decidió en forma negativa porque el plan, de la ma- 
mera cómo lo lineaban Cibils y Jackson, comprendía un 
werdadero puerto con docks equipados a la moderna para 
todas las operaciones de carga y descarga, no solamente 

del soladero de la firma, inmediato al dique (hoy Frigo- 

PE rílco Swift) sino para transacciones de comercio general. 
k 410 ; 

A A purtir de Octubre de 187) hasta el Lo de Julio de 1010, 
freha en ome el entonces administrador señor Eugenio 
Housse entregó el Dique Cíbils-Juckson al gobierno, que 
lo había adquirido junto con sus dependencias comple- 
mentarias, para convertirlos en Dique Nacional y Arsenal 

de Marina, la actividad del establecimiento fué permanente. 

Demasiado larga sería la nómina de los navios entrados 
en el Dique, pero se puede decir que figurarían en ella 

' casi todas las unidades de la escuadra argentina, “Y de 
1 Julio”, “25 de Mayo”, “Patagonia”, “Patria”, “Independen- 
ela". “Libertad”, “Andes”; los cruceros italianos “Fiera- 
mosca” y “Dogali” (que después enarbolando bandera 
uruguaya se lumó “Montevideo"); los brasileños “Tira- 
dentes”, “Babia” y “República”; el español “Colón” — 
. más tarde hundido en el combate de Santiago de Cuba — 

22 y porción de navíos de guerra ingleses y franceses 


¿nm lo que se refiere a barcos mercantos consignaré ape- 
| mus los nombres del mayor de todos, el vapor inglés “Lord 
po Derby”, de 10.000 toneladas, y del pequeño y valiente 


"Pourquoi pas?”, del esforzado explorador polar doctor 
Charcot. 


rad | 
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Una placa de bronce, colocada en el extremo oeste del 
pil díque conmemora todavía la entrada del vapor francés 
' “Pampa”, paquete transatlántico llegado a Montevideo des- 
hn pués de perder una de sus hélices. 
Las dimensiones y el calado del “Pampa” venian a plan- 
mesi tenr una cuestión muy grave. De los dos canales de nece- 
so al Dique, entre los flancos de roca viva, sólo uno de 
ellos, creo que el del sur, daba suficiente paso al trans- 
atlántico. El otro, más hondo, presenta un codo que la 

¡E eslora del paquete impedía sortear. 

Pero el canal más recto, justamente, teniase por dismi- 
nuído de fondo desde hacía muchísimo tiempo y no se 
lo había utilizado nunca por tal motivo. 

Pensíibase, antes era dificultad, conducir el “Pampa” 
a Rio Janeiro del modo que fuese posible. 

En esa situación el oficial Boue de Lapeyrere, pertene- 
ciente a uno de los barcos franceses de estación en Mon- 
tevideo, “La Bourtain”, oficial eminentemente enpacitado 

¡E que llevaba hechos prolijos estudios hidrográficos en 
e nuestra bahía, ofrecióse — bajo su responsabilidad — a 
entrar el “Pampa” por el desusado canal recto, cuyas cu- 
h racterísticas y fondos él había obtenido personalmente. 

Coronó el más completo éxito la tentativa de Boué de 
Lapeyrere, que en el correr de los años llegó a ser almi- 
rante y ministro de Marina de Francia. 

Librado el acceso del dique a la pericia de los prácticos 
antes de los trabajos de Lapeyrere en 1882, los oficiales 
del crucero argentino “9 de Julio”, levantaron en 1895 la 
carta hidrográfica que se utilizó corrieniemente hasta que 
en 1925, nuestro distinguido y estudioso marino capitán 
| José Aguiar, dispuso la realización, por elementos de la 
armada nacional, de una carta hidrográfica uruguaya, 
i nueva y completa. 


Las energias hermanadas de dos hombres de negocios 
mb de templado empuje, compatriota montevideano uno y 0s- 
ma pañol el otro, emularon, con la excavación del dique del 
00) Cerro, superándola, la obra progresista de aquel gran es- 
1 piritu de empresa que fué el brasileño Ireneo Evangelista 
sb de Souza, vizconde y luego Barón de Mauá. 
i Dos hombres de calidad superior, Don Juan D. Jackson 
* y bon Jaime Cibils, dispares entre sí, constituían aquel 
vigoroso binomio. Juan Dámaso Jackson, había nacido en 
Montevideo de padre inglés, protestante, y de madre uru- 
guaya, de la familia de Errasquin. 
érfano en edad temprana, se formó al lado de la fa- 
materna, emparentado econ el Vicario Larr haga, 
nombre llevaba en segundo término, y profesó la 
ón católica, aunque con amplia tolerancia arraiga- 
el recuerdo de las idens disidentes de su progenitor, 
me Cibils era catalán, pero una larguísima residen- 
Pa el Uruguay lo había vinculado tanto al pais que 
Ha criollo. De natural comprensivo y listo, posela 
tenacidad de hierro. 
M, por su exterior, un hombre escueto, de ojos trans- 
tes y mentón imperativo con cierto aire de capitán 
to bordo, 


VRIMERAS EXCAVACIONES EN LA ROCA AL COMENZAR EN 
1876 LOS TRABAJOS DEL DIQUE 


EL DIQUE TEHMINADO, VISTA EXTERIOR, A LA IZQUIERDA 
LA CASA DE BOMBAS 


BL DIQUE RECIEN CONM-LUIDO, VISTO DEL INTERIOR, FOTO- 
GHAFIAS DE LA EPOCA, DE BATE Y Cía., FACILITADAS POR 
EL SEÑOR E. ROUSSE 


J»ckson era una inteligencia lúcida, perfectamente equí- 
librada que configuraba un acabado tipo de “gentleman”. 
Por su distinguido porte y lo fino de sus modos. su 
cabellera onculada y su larga barba, Mevaba a pensar en 
los señores ingleses con quienes había convivido toda la 
insentud pasada en el Reino Unido. 
Sarmentoso y recio, Don Jaime Cibils alcanzó a vivir 
casi noventa años, falleciendo el 8 de Setiembre de 1888 
Nervioso y endeble, Don Jaime D. Jackson, murió el 


19 de Diciembre de 1892, a los cincuenta y nueve años, de- 
lundo no obstante lo prematuro de su desaparición, el 
grato recuerdo de un caballero y de un filántropo 


Í 


A ÑO 


LOS termómetros que tienen todos los 


muelles junto a una de las patas de palo, em- 
piezan a subir Enseguida se da el grito de 
alarma, Y los doctores en inundaciones, que 
son todos los viejos lobos de río, todos los an- 
tiguos vecinos de la costa, los montaraces de 
las islas, se reunen para discutir las proyec- 
ciones del mal y el pronóstico del nuevo ata- 
que fluvial. Mueven melancólicamente la ca- 
beza. Y dicen 
En la del 97 En la del 907 En la 

del 29 

La gente de la orilla del rio les escucha con 
dramótica espectativa, Y cuando el pronóstico 
es malo, ya se conoce la receta: Hay que mu- 
darse para arriba, Y empieza el éxodo multi- 
color, pintoresco, apresurado, doloroso 


E E viejo bote que estaba en los fondos de 

la quinta costanera y que no servía 
ya sino como diversión de los chicos descami- 
dos y descalzos, es calafateado a prisa y se 
apresta a navegar otra vez. No es el bote el 
que va al agua, como hacen todos los botes del 
mundo. Es el agua que viene a alcanzarlo y lo 
va a poner a flote, Mientras las islas del norte 
se van cubriendo con la inundación, el bote 
parece aspirar por todas sus rajaduras ese vaho 
húmedo que anuncia a creciente. 


AE 

EN cada casa de las viejas fumilias de la 

=-— Costa hay una serie de rayas super- 
puestas en la pared. No son las que señalan la 
altura que van alcanzando los hijos vieja 
costumbre conmovedora que ahora se va per- 
diendo. Son las que marcan la altura de las 
erecientes pasadas. 

Una vieja señora muy arrugada, muy encor- 
vada, muy simpática, me mostraba las rayas en 
la pared descascarada, Y yo veia al río toda- 
via lejano, pero ya amenazador. alcanzarme las 
rodillas, la cintura, el pecho... Allí había lle- 
gado el río y ahora volvía buscando las viejas 
alturas, como los que habiendo alcanzado algu- 
na vez la opulencia, pretenden reconstruir la 
fortuna de un día... 


+ 


LOS árboles se van quedando enanos. El 
agua les ya cortando los troncos y 
amenaza ahogarlos. Cuando el drama se pro- 
duce, todavía dejan afuera la última rama como 
un llamado verde de auxilio hasta que una 
brusca correntada abate también esa mano vi- 
va de los adioses definitivos. 

Unos novios pueriles van en bote hasta el 
árbol de la costa semihundido junto al cual 
quizás se dieron el primer beso y en el que 
grabaron con indudable originalidad un cora- 
zón y una flechita. El agua ya ha cubierto el 
grabado evocativo y la novia tiene allí un mo- 
tivo para hacer amargas deducciones sobre la 
inconstancia del río y del árbol. Y, natural- 
mente, del novio. 


AE 
ENTRE la ciudad alta y la ciudad baja 


=— hay dos épocas de relación in- 
tensa. Son dos épocas paradójicas. Una es la 
de Carnaval, Otra la de las inundaciones. En 
Carnaval, los corsos rivales del puerto y de la 
plaza arrastran con vaivén funambulesco ya 
hacia arriba, ya hacía abajo a la gente que to- 
davía cree que es posible divertirse, 

Durante las inundaciones, mientras la gente 
de la ciudad alta, desfila curiosamente por las 
calles inundadas, los de la ciudad baja se van 
bara arriba, en una emigración m luncólica y 
accidental 


+ 


ESE hombre forzudo y descalzo que va 
pasando de una vereda a la otra, a 109 
vés de la calle inundada, a sus semejantes ves- 
tidos con sus trajes dominicales, nos recuerda 
la anécdota de aquella mujer de circo que re- 
niendo asido por los pies, desde el alto trape, 
cio, a su marido, le preguntaba si continuabu 
negándose a comprarle el tapado de pieles, 
Cadá vez que he presenciado ese traslado no 
he podido dejar de pensar en el “chantage” 
que podría hacer el hombre descalzo al Negar 
al medio de la calle, Pero luego mé he dado 
cuenta de lo absurdo de mi suposición. Si al 
hombre descalzo se le pudiera ocurrir la iden 
del 'hantage, ni andaría descalzo ni cargaría u 
otro hombre sobre sus espaldas. 


+ 


Muchas casas inundadas no quedan 

—— más que los cuadros colgados de las pa- 
redes y reflejándose solitariamente en el agua. 
Como hasta allí no ha de Megar la inundación, 
los moradores se han llevado todo lo que es- 
taba en el suelo y los han abandonado hasta 
su retorno, dejándolos como penates protecto 
res. 


Una Gioconda de litografía, obligada a ese 
terror contínuo del agua, había perdido su son- 
risa cuando volvieron los dueños a visitarla, 
entrando con el bote en la casa. Y un óleo ho- 
rroroso de no sé qué pintor indigena se había 
suicidado, tirándose en la pileta de aquella sa- 
la en la que había aguantado las hipocresias 
de los visitantes que querían disimular su feal- 
dad. 


+ 


¡CUANTOS navegantes solitarios fra- 


casados, cuantos explorado- 
res de mares desconocidos que no pudieron de- 
jar el pueblo natal, cuantos argonautas inglo- 
riosos, habrá en estos vecinos que aprovechan 
que el agua está frente a su zaguán para fotogra- 
fiarse en el bote que hace la recorrida de la 
inundación por cincuenta centéximos! 


A 


EL rancho costanero tenía una puerta con 

—— enredadera que daba hacia el norte y 
dos ventanas pintadas de verde que daban al 
sur. Por allí se entraba el montaraz cuando 
volvía de su ruda labor. Por las ventanitas 
oteaba ella la yuelta de su hombre. Creció el 
río y legó, impetuoso, mugidor, arrastrando 
troncos resecos y animales ahogados, de ojos 
vidriosos. Y se entró por la puerta después de 
golpear largo rato en ella y cuando llenó el 
rancho con su rumor y con su resaca las ven- 
lanas empezaron a llorar por sus maderas ra- 
jadas. Y de repente se abrieron desde dentro 
y por los ojos verdes pasó el río llevándose un 
ponchito a rayas y una guitarra que parecía ir 
buscando el monte. 


de 
QUE consuelo «panorámico tan débil de- 


— be ser para los inundados, cuando 
¿38 visitantes les dicen: 
—Pero, si están viviendo ustedes en Venecia! 


Julio CAPORALE SCELTA. 


Ln famosa especialista en ma- 
quillaje y belleza femenina: Miss 
Powers ha dado Consejos muy 
preciosos a la mujer moderna 
pura llegar científicamente a ob 
tener un cutis perfecto. 

Acursejaba que durante el ve- 
runo ge evite el uso del jabón, que 
vurins veces al día ee haga una 
aplivación de glicerina. de almen 


dro, haciendo al mismo tiempo un 
masaje suave con la yema de los 
dedos. Asegura que de este modo 
el entis queda “suave al tacto” a 
sen rutrido y yivilicado gracias a 
la abeorción de glicerina de ul 
mendro. Abora se obtiene tum 
bién en las farmacias un envúse 
legítimo económico de 45 ountés: 
mos. 
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INDICAMOUS a nuestros lecto- 
res el uso de una loción muy 
elicaz y completamente inofen- 
slva, pues no se trata de tinturas 
ni teñidos con substancias peli- 
Srosas, nos referimos a la 
Loción Mon Amour, preparado 
que recomendamos muy "spe- 
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punto en que pueden coincidir el arte de Carlos Chaplin 
y el espíritu del pueblo norteamericano. Toda la formi- 
dable empresa de Chaplin en la película, todas sus penu- 
rias y todo su empuje, allá no se concibe que se haga por 
otra cosa que no sea el oro, concepto que surje de la pe- 
licula misma 

No tienen otra tradición que la que se desprende de la 
época romántica en que tan hermosamente lucharon por 
su independencia política, y no tienen otra inquietud que 
la de acumular dinero, despreciando todo lo que de ar- 
tístico vive dentro de ellos a despecho de ellos mismos, 
como por ejemplo, el espíritu y la gracia creadora del ne- 
gro, del que lo único que han asimilado es su música. 
Pero tampoco la mejor música negra sino aquella que es- 
tá más en consonancia con la urgencia rítmica con que 
quieren resolver todos los problemas fundamentales de la 
vida. El ritmo vibrante de la música negra que ellos gus- 
tan tiene el mismo ritmo de las casas comerciales de Nue- 
va York, 

No tienen más problema espiritual que el que acompa- 
ña la lucha diaria por almacenar capitales, De abi, que 
desde la posición materialista en que se colocan frente a 
la vida, no reconozcan importancia u los problemas es- 
pirituales de los demás. Para ellos es absurdo ponerse a 
pensar en el problema dramático de Anna Christie o en 
la sugerencia lacerante del “Extraño Intermedio”, por la 
misma razón que les parece inútil soñar con otra cosa que 
no sea “la quimera del oro”. Por eso tienen a O'Neill obli- 
gado a estrenar en el pequeño teatrito de La Cavallier. Y 
£s0, que se trata de O'Neill, que es lo más representati- 
vo que tienen en su teatro e indudablemente lo de más 
calidad. 

Los autores dramíficos norteamppricanos hacen tras- 
cender esta misma formidable inquietud. Todos para es- 


pecular, a su vez, con ella. Muy pocos, O'Neill entre ellos, 
para criticarla o satirizarla. El caso de Lewis y su Ba- 
bitt que es, especificamente, un “tipo” teatral, es una ex- 
cepción halagadora. 


NORTEAMERICANO 


A PRQBASITO DE “EL GATO Y EL _CANA- 
RIO” OBRA NORY MAMBENICOAN A BOM LA. QUE 
ABRIO UNA DB 8UA TEMPORADAS ANTERIONES 
UN TEATRO PORTEMO, EL ESCRITOR PERUANO 
FERNAN CISNEROS (HIJO) HBCRIBIO ESTAS 
SUGERENCIAS, VIVAS DE ACTUALIDAD, CUYA 
TRANSORIPCION CONSIDERAMOS DE MUCHO 
INTERES. 
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4 
Así como en Centro América todos los cuentos infan- 
tiles se refieren a un episodio guerrero, así los primeros 
cuentos fantasiosos que escuchan los niños yankis, se re- 
fieren siempre a un episodio de “cow-boys” con esos im- 
prescindibles asaltos a las diligencias en que viaja la niña 
y el oro, Por eso todos los centroamericanos son Kenera- 
les y por eso todas las cruzadas de los yankis se han he- 
cho en procura de oro que no es sino la denominación 
roméntica de lo que hoy conocemos por dinero. Toda la 
historia de los Estados Unidos no es más que eso: una 
vertiginosa y formidable conquista del oro. Por eso co- 
bra sentido de crítica filosófica la película de Chaplin. 
Este hombre, para hacer la historia de la conquista ilu- 
sionada de un yvanki, llenó de nieve muchas hectáreas 
de tierra y nos hizo creer que iba al Canadá en pos de 
una quimera. Pero como su pelicula tenía por principal 
destinatorio el mercado norteamericano, su quimera no 
podía ser sino de oro. Es este, por otra parte, el único 
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En venta en todas las Farmacias 
y Perfumerias de la República 
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Por eso es que los norteamericanos hacen obras con te- 
mas judiciales o con asuntos que mejor motivarian una 
reunión de accionistas. Reunen, en escena a varios in- 
térpretes para que se repartan una herencia dejada bajo 
condiciones humoristicas, como la que deja Mr, West pa- 
ra los protagonistas de “El gato y el canario”. Según 
Bergson, el fracaso de la ley determina la risa. Los auto- 
res americanos creen que la palabra risa puede substituir- 
se con la palabra diversión sin que llegue a desequilí- 
brarse -et concepto del filósofo francés. La ley es que el 
reparto de la herencia se produzca normalmente, Pero 
lo normal en este caso conspiraría contra el teatro ya 
que habría de procederse al reparto inmediatamente de 
subido el telón. Los autores han recordado a Bergson, 
han hecho la substitución de pulabras y se han dedicado 
a conseguir que el reparto efectivo de la herencia se pro- 
duzca al final. Es el envejecido concepto de que la feli- 
cidad, en el teatro, no puede llegar antes del tercer acto, 
Pero para divertir a las clientelas teatrales crean una in- 
triga rodeada de episodios fantásticos, El actor de bigo- 
tito, que por supuesto es el desheredado, persiste en la 
conquista de la herencia, ahora por métodos violentos. Es 
la filosofía yanki que frente al oro no tiene moral y que 
mantiene parentesco estrecho con la doctrina Monroe, To- 
dos los obstáculos no sirven sino para exbibir al mundo 
la formidable tenacidad y el extraordinario empecina- 
miento del actor de bigotito. En una mesa de su labo- 
ratorio y sobre una cuartilla, el autor le coloca el bigote 
para que las clientelas teatrales sepan que se trata del 
malo; pero en la psicología de este hombre, está retrata- 
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vez por semana. 


SOBRE EL TEATRO 


o de tres días 


Toda mujer dispone hoy de 
un método maravilloso, llamado 
“método de 3 días”. Consiste en 
aplicarse en casa durante este 
tiempo la manzanilla Verum, co- 
mo una simple loción y el resul- 
tado es seguro. No daña el ca- 
bello por lo que se aconseja mu- 
cho a los niños y da colores cla- 
ros o el rubio dorado, perfectos 
y uniformes. Después se usa una 


do, sintéticamente, el verdadero espiritu del imperialismo 
enpitalista de los Estados Unidos, 

Según las condiciones de Mr West su herencia no pue- 
de pasar a maños de una persona que tenga alteradas sus 
facultades mentales. El actor de bigotito, no pudiendo 
luchar por otra cosa, lucha y acciona por volverla loca. 
Y entonces utiliza fantasmas y otras sábanas y da enróp- 
ter folletinesco-policial a la obra. La cosa es llenar el 
término del espectáculo según lo mandan las ordenanzas 
municipales, Y al final Mega la policia norteamericana 
que es la mejor del mundo y que en las obras slempre 
lega a tiempo — entrega la herencia a sus verdaderos 
poseedores, se Meva detenido al actor de bigotito y se ter- 
mina la obra. Lo malo es que este actor es puesto en ),- 
bertad inmediatamente para aparecer en el próximo es- 
treno. 


Este es el tipo “standard” de la producción teatral nor- 
teamericana. Tan o más comercializada que la produc- 
ción argentina, aunque allá tenga justificaciones históri- 
cas y psicológicas, 

Aparte estos seríos prejuicios con que se sientan a es- 
cribir, haciéndolo son de una ingenuidad y una niñez con 
granos y todo. Están, espiritualmente, en la época de las 
peliculas por series en que tanto hicieron por el histe- 
rismo Perla White, Ruth Roland y otras pestañas. 

A los autores teatrales de allá no les interesa sino la 
boletería, para hablar con un concepto extendido a todo 
lo largo de la calle Corrientes y audyacencias, Igualito, 
igualito que u los bandidos de sus propias películas, que 
de la diligencia les interesaba el oro. Un bandido Intino, 
en la misma época de las diligencias, prefería la niña. 
Los yankis cuando se quedaban, además del oro, con la 
niña, era nada más que para conseguir más oro por su 
rescate, 


Por 


FERNAN CISNEROS (hijo). 


Ilustraciones de 


H. MARTINEZ FERRER. 


y / 
y BATACLAN CRIOLLO 


visita del bataclán eriollo rumple er 
Montevideo el cometido augural de los calo 
res estivales. Desde hace una semana actúa 
en el teatro Bolís, animando el ambiente te 


tral, con el alegre desenfado 
de estas chicas bonitas y ri- 


ueñas, y la gracia eficaz, econ 
sorna de criolla de ley, que 
tiene Olinda Bozán, figura 


central del conjunto en el que 
tres cómicos buenos dan la 
réplica, 


LA CIUDAD CHATA, APESUSCADA Y SIN FM, CON EDIFICIOS MONUMENTALES 


TA LA ESCOLLERA DE SARANDI KECO 
RELIEVE, QUE ERA LA SILUETA OFRE- QUE HACEN ENCRESTADA LA CUCHI- NOCIENDOSE FACILMENTE 108 EDIFT- 
CIDA POR MONTEVIDEO AL TU RISTA IDA DE “18 DE JULIO". ABARCA ESTA COS NUEVOS, Y LOS QUE SE CONSTHRU- 
POR VIA MARITIMA, HA DESAPARECI- NOTA UNA AMPLIA LINKA QUE VA DES- YEN, UN VELERO ESPASOL DA Al, PA- 
DO SUSTITUIDA POR ESTF OTRO PER- DE EL MUELLE PE PESCADORFSs HAS- 


NORAMA LA GRACIA DE SUS MASTILES 


? 
LA RAMBLA COSTANERA QUE ABARCA 
DESDE EL EDIFICIO DE CORREOS PUN- 
TO DE REFERENCIA SITUADO A LA 12- 
QUIERDA, HASTA EL EDIFICIO DEL 
MERCADO Y EL TEATRO SOLIS 


-EL_£, CIO SALVO EL, PEL JOCKEY 


pá ; > ¿OLA AS AMIETA d+ 10 LA AVENT- 
> y Ego] DAI DE -MUTIO, MOCIERDA EL LA GRUA FLO! 
= A E A DIQUE BEAN e PERS CTIVA, 


EN OTRA 3 


BARRIO DE LA AGUADA, DESTACANDO- 

SE LA CASA SOLER ,EL PALACIO LEGIS- 

LATIVO, LA IGLESIA Y LA TORRE MO- 
RUNA DEL ROWING 


-.n..o o e A 


¿A 


h 


OTRO ASPECTO DE LA RAMBLA COSTA- 

NERA, CON EL DIQUE MATA A LA IZ- 

QUIERDA DEL GRABADO, LOS GASOMRP- 

TROS, Y LA USINA I¡NCTNERADORA HA- 
CTA LA DIURECHA 


e » mk Me 
LA ESCUELA NAVAL EN BL PRIMER — 
DO. mn TERMINO DE LA '/QUIERDA, STGU a ' 
? DO HACIA LA DERE A NAC 

L OCEKRO 


DE LA RA MRLA 
¡AHTA 


rd 


Cuando comenzó a andar, míien- 


tras anudaba sobre el pecho los dos lazos 
de su pañoleta, quiso recordar con claridad 
la aventura de su sueño. 

Había oído cómo se detenía el reloj del 
comedor y, casi enseguida, cómo le imitaba 
el despertador de su dormitorio, Le pare- 
ció muy extraño, pero volvió u acozarla el 
sueña. Las tinieblas la sobrecogían y se 
quedó dormida, Tal vez soñó cosas absur- 
das, pero solamente recordaba la angustia 
de su despertar. Se sentó en la cama uta- 
Jándose con las munos la palpitación del 
pecho. 

Ahora, mientras andaba, quería deslindar 
que parte de esa impresion penosa le corres- 
pondía al sueño. No le quedaba el recuer- 
do de ninguna imagen definida, y solamente 
al despertar se había dado cuenta de la des- 
gracia ocurrida, Como si alguien se lo hubie- 
se soplado al oído: 

—¿No sabe? Estalló la máquina grande. 
Hay diez hombre¿ muertos. 

Pensó en la fábrica, en el hijo en la fábri- 
ea, en la explosión terrible y en los hombres 
muertos, fulminados alrededor de unas rui- 
nas de hierro. Y el hijo horriblemente muer- 
tu entre los hombres despedazados, Pensaba 
velozmente mientras se atajaba el pecho con 
umbns manos como una desesperada. Veía a 
los hombres con trajes azules y la boca de 
los hornos como una gran fogata. Tumbién 
veía el acero líquido que serpenteaba por la 
tierra buscando formas sólidas para su en 
friamiento. Un reguero rojo, comu una ví- 
boru encendida, 

Como pudo, saltó de Ju cama y se vistió en 
dos segundos. De pronto se encontró en la 
culle, andando hacia la fábrica, anudándose 
entretanto sobre el pecho los dos lazoz de su 
pañoleta celeste, 

Se alisaba el cabello y trataba de alinear 
suis pensamientos para madurarlos uno 4 
uno. 

El primer pensamiento dócil era aquel de 
los relojes que se detuvieron casi al mismo 
Hiempo, Primero el del comedor y Juego el 
despertador que tenía a su Indo, en la mesu 
de luz de gu propio dormitorio, 


Pasuba mucha gente a su lado, pero no se 
ulrevía n enfrentarse con uinguno. Tenía 
ganas de preguntar: 

—¿Es cierto que estalló ¡a máquina gran- 
de en la fábrica? 

Pero no preguntaba, Temía la respuesto 
afirmativa, Ella entonces se hubiera desma- 
yado, y mucha gente se agruparía a su alre- 
dedor impidiéndole llegar pronto a la fábri- 
en. La gente se apiadaría de Ja pobre vieja 
tendida en el suelo, y ella, por debajo de su 
desmayo, preguntaría a todo el mundo pre- 
guntas que quedarían sin respuesta: 

—¿Es cierto que bay diez muertoz en la 
fábrica ? 

Nadie sabría contestarle, La gente que pa- 
saba tenía cara de no saber nada. Y era 
triste hacer preguntas sin respuesta, por de- 
hajo del desmayo, a través de la gente ugru- 
puda alrededor. 

Sus pasos eran cortos y rápidos. Su res- 
piración los acompañaba, Se deslizaba ve- 
lozmente muy cerca de laz paredes de las ca 
sas. Se decía: 

—Ha estallado la máquina grande. He oí- 
do el estampido desde mi cuarto. 

Después, alguien le había dicho que había 
diez muertos en la fábrica. ¡Quién pudo ha- 
her sido? ¿Con quién había hablado ella des- 
de que dejó la cama? Los dos relojes casi se 
habían parado al mismo tiempo. Los relo- 
jes se paran cuando tienen nleo que decir. 
¿Sería pura decirle eso?" 

Ella había visto relojes por dentro. Eran 
muy complicados. Una rueda se une a Obra 
rueda, y todas se mueven tan lentamente que 
no se puede seguir el movimiento, En cam- 
bio lus ruedas de la fábrica tenían gran ve- 
locidad, y su ruido — que era como un can- 
to — podía ser oído desde dos cmadras. 

Hacía gerca de dos meses había visto fun- 
cionar la máquina grande. Fué un día de 
fiesta, y estaban todas las madres y todas las 
hermanas. Un hombre muy bien vestido y 
calvo dijo un gran discurso que todos aplau- 
dieron. Después comenzó a funcionar la má- 
quina. Tenía una rueda enorme, como cua- 
tro veres el cuerpo de su hijo, y uno serie de 
lingotes de hierro que se artienlaban entre 
sí. Eran pulidos y brillantes, redondos, lin- 


.. 


dos de ver. Como brazos de gigantes, Toda 
era linda de ver esa máquina grande que es 
aba frente a la boca de fuego de las cnide 
ros. Una vez se había parado esa máquina, 
como ahora los relojes de «u casa. Tres días 
tardaron los ingenieros para hacerla under 
nuevamente, La vecindad extrañó la ennción 
lo la máquina durante esos tres dín< de sí 
lencio 

Los relojes se paran cuendo tienen algo 
que decir. Claro que no todos entienden lo 
que dicen los relojes. Además, tienen que 
ser muy viejos, tienen que haber marcado 
muchas horas en la vida de enda persona. 
Las máouinas también, Por eso los ingenio 
ron tardaron tres días en componerla, El hi- 
jo decía por la noche, mientras cennban en 
la mesa ebica del comedor: 

—Nadie sabe por qué ha dejado de fun- 
sonar. No se le puede encontrar el defects. 

Ella lo entendía perfectamente. Era una 
máquina nueva, y los ingenieros la habían 
recién conocido, Por eso tardaron tanto en 
¡prender el idioma de sus ruidos. 

Ahora ella andaba de prisa por la calle, 
pues se le había anunciado el estallido de la 
máquina. Un ruido muy grande y diez hom- 
bres muertos, desfiguradus, arrojados contra 
el fuego de las calderas. Su hijo entre ellos, 
ese hijo de cuerpo grande y de traje azul, 
como los compañeros. Su hijo y tres más ba- 
cían el diámetro de la rueda mnyor de esa 
máquina que acababa de estallar. 

Se sentía sin tiempo para llorar y para de- 
sesperarse, Sabía que necesitaba correr, pe- 
ro le dolían las piernas, Tenía la sensación 
de andar sumamente despacio. ¡Si pudiera 
correr como un enballo! Los caballos corren 
a través del campo y por las calles de la ciu- 
dad. Cuando se detienen, es porque necesitan 
beber. Como los relojes y las máquinas, ¡Có- 
mo tardaban las puertas de las casas en pa- 
sur a su lado! Pero no se explicaba muy 
bien si era ella que iba o si las puertas que 
venían. Ibn a desmayarse, estaba segura. Y 
la gente se arracimaría a su alrededor para 
decir: 

¡Pobre vieja! Se desmeyó porque se le 
ha muerto el hijo en la fábrica. 

Todog la compnudecerían, y ella se moriría 
de pena detrás de su desmayo. 

ku la cuuaad bay diez viejas desmayadas 
en las cuiles y roueadas de gente compasiva. 
vbiez viejas con hijos azules y grandes como 
calderas, Las diez les dabun de cenar cuan- 
do llegaba la noche, y comentaban alrededor 
de la mesa los tres días que tardaron los 1n- 
genieros en apreuder el idioma de la máqui- 
pa grande. Luego los hijos se acostaban y 
ellas velabun su sueño basta las últimas es- 
trellas, 

U no estaban desimuyadas y corrían hacia 
la Pábrica por distintag direcciones. Las diez 
se encontrarían junto a la gran puerta ce- 
rrada, y las diez golpearian con sus puños 
Irágues hasta que les abrieran. 

—¿Abru! ¡Abrir! ¡Somos ditz mujeres 
vestiuus de negro que queremos mojar con 
lágrimas los trajes azules de los hijos! 

Y les abrirían, y entrarían, 

—-¡ Dónde están? ¿ Dónde están log hombres 
ezules despedazados por la máquina grande, 
arrojados contra la boca de fuego de lus cal- 
deras? 

Y esquivarían con los pies la serpiente roja 
de acero que busca un destino por el sueño 
negro. 

Reconoció a lo lejos la chimenea roja de 
la fábrica. Era como una torre para pensar 
en el hijo a la distancia. Cuando se dolía de 
él, subía al techo de su casa y le hablaba a la 
torre todos los reproches del hijo: 

Hoy fuiste malo. Nunca fuiste tan malo 
«omo hoy. 

Se le encogió el corazón, y entonces sí ere- 
yÓ que podía desmayarse. Pero era fuerte, 
se sentía fuerte, y aunque debía andar muy 
despacio, estaba segura de que llegaría a 
tiempo para golpear con manos duras la 
puerta enorme que la separa del ruido, 

Cuando legó al río la hicieron esperar. 
Hubo de ¡legar a la orilla opuesta el puente 
de hierro y hubo de volver. Fué la prime- 
ra en entrar y quedó ecurruacada, disimulada 
entre hombres que no advertían su presen- 
cin. Todos hablaban. Uno se puso a cantar 
miraudo el agua, El viaje fué largo. Tuvo 
deseos de legar como esa gente que viene de 
Europa y ve la ciudad e lo lejos; está al al- 
cance de la mano, pero tarda un día en ucer- 
cArÑsO. 

Le asombró ver que estaba tan desierto el 
otro lado del río. Buscaba con avidez otra 
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sombra vieja como ella, y como ella reel 
levantada de la catoa, envuelta en su pañol 
cclente, 
También usted, ¿verdad? 
dicho 
Y amuas hubieran comentado: 
¡ Pobres madres! ¡Pobres madres | 
Arrojada sobre ul cuerpo inanimado, 
llora y se desespera, Ya no resta sino dele 
la propia muerte, 
¿Y yo que te quiero tanto, no puedo K 


da? 

El cuerpo yerto es insensible a los ruega 

—¿Ni con estas mahos? ¿Ni con extas | 
“grumas ? 

El cuerpo tiene un coágulo en la sien. 

—¿Ni con esta vida, que se me caca pa 
mí también 

La puerta de la fábrica estaba abierta 
Enormemente abierta, Dentro cantaba la m 
quina grande, tal como la había oído qu 
ln tarde en que oyó el discurso del homb 
enlvo y bien vestido. La torre so ulzaba el, 
ra y pulida como una bandera, Uns colur 
na de humo se erguía lentamente hacia h 
nubes doradas. Sobre el techo de la fábrki 
brillaba el sol, caleinando tenazmente las p 
redes que sobresalían. Una comota, en el 061 
tro del cielo, se balanccaba con pereza inf 
nita, 

Ella miraba todo con los ojos muy abierte 
y ms dos manos sobre el pecho, debajo € 
eu pauñoleta celeste. 

Y oín el canto de la máquina grande, 0 
el girar de su rueda mayor cuyo diámetro Y) 
como evatro veces el cuerpo del hijo. 

Tuvo una gran bristeza ; 

¿Por qué he sufrido tanto? 

Se le disminuían las enrnes : 

—j Para qué otra tristeza se han para 
os relojes? 

Cnyó desmoyuda y nadio asistió a su de 
mayo. 


Las primeras Canas 


Le anuncian a Vd, que su 
cabello será blanco en 
plazo más o menos breve, 
No demore en atajar ese mal 
que destruirá el principal 


encanto de su juventud. Com- 
pre hoy mismo un frasco de 


Agua de Colonia 
"LA CARMELA" 


y verá maravillado que, con 
unas cuantas fricciones, sus 
canas habrán desaparecido, 
tomando el color natural de 
sus cabellos. 


"LA CARMELA” se aplica 
como una loción. Es de uso 
muy agradable. No mancha 
ni ensucia la piel ni la ropa y 
extirpa radicalmente la caspa. 


ÚNICO PRODUCTO DE VENTA EN fl 
MUNDO ENTERO 


En todas las Parmación y Pertumariós 


Distribuidor: J, NAVARRO 
Uruguay, M2 MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA, 


LA CARMELA 


Bra. Plonco Fit Rakgas o ¿a 
a 


Y : 


o 


SAN FRUCTUOSO 974 
U-T. E 24991 -92 


, A pa 


a A AAA A A A A - 


AUTO RieTH ATO D4 
FANTIN=LATOUH 


“EANT 
JEATOU 


1+1836=1904.0 


na lenri Fantin Latour, 


ola sus biógrafos, nació 

ld ¿E que 
a WO. Su madre era Fusa y su padre hijo de 
Mer Ao familia burguesa del Delfinado 
» E DUES, en pus venas, fina sangre de bur- 
Me. An gala y el fer to profundo de la 
' ¿re de los hijos de Hu sala, Arto-no 0%. 
Fs6rento de las calidades de su 8 gro y 

FE puede enstrearso en 6l de los neentos 
eilcos de ti 
cintin Ta 

27 Arto de intimidad! ¡Arte 

Se listinción exquisHa 10 arte en el que los 
amtos de moderación burguesa ndaulteren 
Sat derecho propio lax prerrogativas del er 

sine aristocrático 


según nos 


nm el mismo lhu- 


ndhal, en Grenoble, el año de 


Llevan. 


dos ramus de que naciera 


ur 
profandísima 


Fantin Latour apartóse 
holosamente de los grandes gestos del nr. 

MEE renacentista y de aquellos otros — pro" 

ss tielosos remedos de Éstom — ron que el ar. 

¿Lon Ta moda oficial de sa tiempo enmasen- 
' Im el verdadero enrácter de una Época y 
HE Smento soclal, Así se enclaustró en una 
E 2 tara recogldn, en ln que todo conato de 
dilo cuencia o expresividad retórica en- 
ER Mraba de antemano totalmente cerrado su 
Fo ómino, El ardor pomposo y un si es no es 


$“ 


bal, del mediodía, el pathos del Sur, lo 
nal A por la expresión rocata sllen- 
o amente fMuldora, la expresión de las al. 


E deta ,tersns, sin tumulto, pero pro- 
E 0 orcadoras, 


Renta Brendhal — precursor de tantas co- 
E 2 — que una vez, en Toma, le decía nl es- 
== 3 tor Canova, sin que éste Megarn a ec 


ol mderlto, a el “buen tono* moderno ex- 
sob ala los gestos. “Un Juez declara al Sr. de 
su sentencia de muerto”. “Fil Sr. 

TELE — añado el autor de “Lo Y urge 
MA de Nolr" — 0 precisamente un hombro 
bl Moguido, porque el que estó a su lado, sí 
rs +complotamente sordo, no puede percibir 
$ Abímdole sl ha sido absuelto e condenado 


Esa nusencia de Estos — CON- 


o todos los pueblos Hegrarín 
ADO, DO será quizá la muerto 
tura?" Y quien dice In escultura 
Món de la plutura Stendhal, al ha- 
rejante interrogación, mir m tal voz 
¿ Berto con ojos de artista de la Revolución 

Il Tmperlo; y él, que se embebía en la vo. 


Muosa blandura del Corregto, llevaba con- 
alo percatarse la visión Y concepto ar- 
loos de la Escuela de Davld. Siempre se 
hilo de su tiempo, Aunque se Sea precur- 
del expírito y formas de tempos nue- 
La escultura Puede vivir loza 
Erosticulaciones hebraicas Los cuatros 
Ms italinnos — por no citar más qu 


m 


que están cerca de unn La. 
ca de escultura perorante — 


mMrven de ejemplo inequívoco 


de mesura e inmimidad co el 
Kosto escultural, Y con mayor 
razón la pintura no ha menes- 


sujetarme preceptos y for- 
Mis grandilocuentes 

Pantin Latour, dejándose Me- 
var de la delicadeza de su tem- 
peramento de sensbillvo re 
10, comprendió—como más tnr- 
de, e Iinflaídos por Él, lo harán 
un Whistler y un Manet, yv. gr 
— ln mendhalla 
na de que el buen 4 


observación 


Y mo 


derno rechazaba radicalmente 


el énfatda en la expresión. Lo 
enfático quedaba Areunsertto 4 


los homb de circo, a los can- 


Lores de Monmartre, a los po- 
tes 


otro colec 


españolos y a aleún que 


lonista de obras de 


arte. El hombre moderno Heva 
“11 
y dolores trágleos sí los tene 
E 


rarlos Msicamente en Aaspavien 


oOsamente sue emociones 


1 lugar de ancudirlos y exp 


tos, los guarda en su morada 
Interlor y allí los cultivas + 
convierte en substancia inteles- 
Las no- 
clones y hazañas de lor mejo 
res espíritus de estos tempos 


tual, moral o pottlca 


son más blen morales «ue 


ue 
agitación en el espaelo, Fl tiem- 
po en que pintó Fantin Latour 
sus mejores enndros es Ja un 
tiempo histórico para nosotros 
pero las obras del pintor de la 
koneración de nuestros pndre: 


expresan también hella y clara “e 


ln sensibilidad de nosotros los hijos 
La historia para nosotros no es un 
centón de hechos muertos — como 
plensan los eruditos, aun cuando quie- 
ran pensar lo contrarlo, — sino ex. 
presión de estados de alma y sonsibhi- 
Mand que perviven entre los hombres 
Vivos; no es una gran calzada tene. 


brosn, enlosada de cadáveres y mo- 
mias, sino, por el comtrario, una estu. 
penda avenida donde las cosas y los 
hombres viven con esplendente pleni- 
tud, Y así acontece que los hombres 
que han peleado en la Kran guerra 
no han tenido gestos de penacho: con 
la sencillez externa con que se entra sl 
trabajo así han combatido y rendido 
horolcamente la vida 

Los héroes de Fantín Latour son to- 


do reposo por de fuera. La agitación, 
ek tumulto, hierve en el interior de las 
ulmas, Dos de sus obras mejores, el 
"Hommage A Delacroir” (1864) y 
'Atoller aux Batignolles” (1870), re- 


presentan a los plutores Y críticos que 
dieron las batallas del realismo poste. 
rior a Courbet y del 1 


presionis 
ciplente en quel entonces. Nada de ln fu. 
ria del combate; ni Una uctitud, ni un ges- 
to de esos ridículos que lana 
títudes y gestos de Artista 
to más familiares de « 


r ahí ane- 


La actitud y el 


uno. Pero en 
esa simplicidad, ¡qué henchimiento de espí- 
rito, qué sere 


A profundidad emotiva, qué 
hondo sentido del y atlz verdadero, del de 
Inrzo ralgumbre prendida en la 
dad! 


profundi. 
son todos « 


los espíritus fuertes, pe- 
Fo macerados, ablandados, complicados por 
larguisir elvilización, Son los hombres de 


los nervios vibra 


tes y quebradi. 
20% que pueden enseñar fortaleza 
”ma Mos que me ercen fuertes 
porque están horros de inteligen- 


ola y sensibilidad 


— Oreencin (s- 
la muy arraigada en España, — 
En las dos obrns Aparece la figu- 
ra de Eduardo Manet. Pero don- 
A nOs gusta verla es en el 
Aquí ha 
Indo más Fantin Latour en 
el caráct 


de £ 
“Hon 
ahi 


«e á Delacroix” 


y expresión de «uu 


Íxo. Su cabeza de estructura 
Kala. de enérgico armazón Óseo, se 
brecisa eu rasgos de delicadeza 
Fayana en lo femenino, Sus ojos 


y osa boca, de expresión Eruve, 
sonrien slenclosamente sobre un 


fondo 


Mio de tristeza, Hay 
nigo de cansancio en este ndmira- 
ble ejemplar humano que jamás 
vojó en sus empeños ideales 
Nacido Manor en la al- 
tn burguesía francesa, ninsún pin. 
Far podía dar como 


ie 


acentos que de común tieno con ella. En 
cambio Whistler fué tal vez personaje pm- 
FA otro retratista más picado de espíritu epl- 
kramático, Muéstrase en esta obra — en la 
que la tónica es el sentimiento de simplic!- 


dad distinguida — co 


> hombre pagado de 
sí mismo y con prurito de “dandy”. Es el 
esteta de genio, el esteta con tendencias mix- 
tificadoras, presuntuoso, 4 


Weo de embozar- 
se herméticamente en atmósfera de maguls 

mo y perfumes. Un hombre a quien tende- 
rínis la mano con recelo y admiración, del 
odo que » Manet se la darínis con 
cariño y respetyosa conflanza. En un Ccxtro- 
mo del cuadro aparece Baudelaire con ex- 


mis 


presión lejana, perspicun, acerada y enorme- 
mente triste y reposada. La tragedia del al. 
ma de este hombre se transparenta sólo cn 


aparentes minucias de expresión. Por lo de- 


2, te abre de agudo disertante en Too. 


logía reformada 


Mi 


y 


—y 


INDIA INTERIOR DEL ANTIGUO 


INDIA. EL FAMOSO SEPULONO DE 
FUERTE DE DELHI 


AGÍA 


CHINA (PEKIN) CHAPA DE MAS 
MOL LARHHKADA CON LOS DILAGON ES 


> CHINOS, EN LA ESCALERA POR LA 
OUAL SUBIA EL EMPERADON AL 


TEMPLO DEL OIELO 


Kstas fotografías han sido obtenidas. 13 


por el señor Fnrique Belbusal en su re- 
lente vinje n Oriente, y ofrecida en: 


tlmente para el suplemento de FL DIA 


UN MAGNIFICO STORE 


Al Gros Milán y Filet, con Bordados 


JAPON. NARA. UNA CALLE COMER- 
CTAL, ENTOLDADA 


INDIA (BENARES) UN SURTIDOR 
DE AGUA, SOMIENDOSE BAÑAR EN 
ESE MISMO LUGAR 


sl 


/ 
v 

f 

1 

' 

+ 

IAPIA, PABELLON EN EL FUERTE 

( DF AGRA 


Presentamos hoy a nuestras lectoras, un artistico store 
ejecutado por la CASA ALONSO, de CANADELL BATLLE 
y LESCARBOURA, Avenida 18 de Julio N.o 862, casi esqui- 
na Andes. . y 

El trabajo ha sido realizado al Gros Milán y Filet, con 
ramas floridas, empleíndose los afamados hilos C. B 
CRUZ, cuyos colores son firmes a la luz y al lavado, 

Este store, de encantadora belleza, podrá ser admirado 
en las vidrieras de la CASA ALONSO, donde puede td- 
quirirse el modelo, los dibujos para ejecutarlo, así como 
toda clase de cortinas, stores y cortinados, renlizados con 
los magnificos hilos C. B, CRUZ. 


El a 
ARTES SM 


O, Gor 
OSIS CIANICA, Er" 


JAPON. ENTRADA DE UN ANTIGUO 
TEMPLO EN NIKO 


K y! y pr h 


Á BOBHDU TANTO LE DABA; EL SE CON- 
FORMABA CON LO QUE DISPONÍA SU AMO; 
PERO TARZÁN OBSERVABA CON TRISTE 
ZA ALA PEQUEÑA EMBARCACIÓN QUE 


SE ALEJABA HACIA EL DISTANTE HORIZONTE 
MIENTRAS..... 


A 


"da dl : 
IN VISTA DE QUE TODOS NO CABIAN EN EL BOTE, 


añ 
MIARRZAN INSISTIO' EN QUE EL Y EL SIMIO SE QUEDARÍAN 
TEN LA PELIGROSA ISLA. 


7 BR 


RADAMENTE MAR 
TUMBA LÍQUIDA 


ANTES QUE VOLVERA PONERSE FREN 
TEA SUS PODER 


OSOS DOMINADORES . 


ODIAS DEL BOTE NADABAN DESESPE- 
AFUERA, ARRIESGANDOSE A UNA 


NO HAY ESCAPE?*LE DIJO A BOHGDU.“O CONQUISTAMOS | 
A DESTER MOLU- 0 MORIMOS /” EL ENORME MONO SE 


GOLPEABA EL PECHO Y EXPRESABA EN GRUÑIDOS 
SUS ANSIAS DE COMBATIR, 4 


deb 


| OGG 


EGO TARZAN TOMO UN ARCO Y FLECHAS “2 
mue LES HABÍA QUITADO A LOS GUERREROS, Y SE Puso 
) RECORRER LA PLAYA PARA VER SI HALLABA OTRO Bo 
/- MELO QUE NO PUDO ENCONTRAR . 


A 
| Y y HA 


DARAN 
LAY 


l e 
MIENTRAS SE DIRIGÍAN| 
ALA ALDEA POR ENTRE 
LOS ARBOLES, VIERON 

ADOS LEONES QUE AHI- 
TOS DE CARNE HUMA- 
NA WAIORI, DORMÍAN 
PROFUNDAMENTE . 


DESTER MOLU 
ENFURECIDO,OR- 
DENABA A SUS 


Nr 


rr] 


/ o TOO / > 
INRZAN CONTEMPLO LAS CHOZAS DENTRO LA 
JUE LOS SALVAJES-SE LAMENTABAN, Ap CRE- 
AN QUE LAS FIERAS ESCAPADAS DE LACO ECCION 
¡E LA NAVE, ERAN DEMONIOS ENVIADOS POR TAR - 
¿HIAN_EL MALÍGNO, 


nm 


e 
ARRIBA DE UN ARBOL y EL HOMBRE MONO PREPA- 
¡RABA SU ARCO; EL HUBIERA PODIDO TERMINAR 
BON SU ENEMIGO A FLECHAZOS, PERO DESDEÑA- 
A_MATAR SIN AVISAR . 


Y HASTA LLEGO A HACER FUEGO CON 
DENTRO DE UNA CHOZA PARA OBTENER OBEDIEN- 
DIE” SALIA; EL TERROR HACIA LOS 
“DEMONIOS” DE TARZAN' ERA MUY GRANDE. 


EL ARMA 


, DESPU 
SE SONRIO. “ACEP- 
LA PELEA” DiJO, 
TO TIPO HABÍA C04- 
ESTRATAGEMA 
ATARZAN TO- 
ORIA. 


SIT AE E TI 


> 


POR LA CONVENIENCIA 
DE NUESTROS PRECIOS 
HEMOS LLEGADO A: 


TODOS LOS HOGARES 


l EN NUESTRAS SECCION TEJIDOS 
TRES CASAS eones 


PRECIOS AL ALCANCE 
* DE TODOS- 


SECCION SEÑORAS 
PUL L-OVE ls ele sli 060 


MONGOL DE js COMBINACIONES 
bstampado . í 0.80 americanas de balesta 070 


dodos cod LOQUE. + ba 


SEDA DE LOS Ea 80 


SECCION FANTASIAS 
Yu 
PAÑUELOS ae pa as ¿019 


Ercdosiida OO 


Pos. ga 


Pi pr 109 5 


w Ón 
AUTOM. 


MEDIAS DE SEDA, 1290 
CASA MATNIZ resuttado garantido: O, - 
aa EE ECHARPES DE SEDA, q O/() 


Le 4125 


SECCION TELAS 
BLANCAS, y ARTICULOS..HOGAR, 


C ETOMA IS ¿030 


SECCION HOMBRES 
CALCETINES muela, 2 5 
MUACOWLAÍOS. el 


COPE o or 5 DOALLE ALco0oN, La ¿A6 
(ejo de faratieJ O) 


ETAMINA «CORTINAS 4, ? $5 


Dd A 1920 | 


moco DE sE e SEDA dl 80 


¿OMBRERO..PALA dE 4,55 
AAA 


CAMISAS «SEDA , 300 


